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¿Alerta pandémica?

SINOPSIS

E n Guatemala, las autoridades sanitarias 
alertan de un nuevo virus de gripe que 
ha causado algunas muertes inespera-

das. Ante la propagación del virus, que pronto 
alcanza a otros países americanos e incluso a 
otros continentes, la Organización Sanitaria In-
ternacional (OSI) declara en Lausana el estado 
de alerta pandémica a escala global.

Las autoridades sanitarias gubernamentales 
cierran filas en torno a la OSI para hacer frente 
a lo que ya se presenta como una seria amenaza 
para la humanidad: una epidemia global con pre-
visión de millones de muertos en todo el mundo.

Sin embargo, algunos profesionales, tras ana-
lizar los datos que se van generando, poco a poco 
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comienzan a hacerse la misma pregunta: ¿existen 
realmente razones para una alerta pandémica?

La terrible duda que provoca esta pregun-
ta nos llevará hasta una ignominiosa trama de 
manipulación de la opinión pública, de pingües 
intereses económicos y de ansia de poder que, en 
realidad, había comenzado a urdirse siete años 
antes de la detección del brote epidémico… en 
un exótico mercado de un apartado rincón del 
Lejano Oriente.

• • •
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¿Alerta pandémica?

NOTA BIOGRÁFICA DEL AUTOR

José Manuel Echevarría Mayo (Madrid, 1953) es 
licenciado en Ciencias Químicas y doctor 
en Farmacia por la Universidad Complu-
tense, y posee la titulación de especia-
lista en Microbiología y Parasitología. Es 
socio fundador de la Sociedad Española 
de Virología y de la Sociedad Europea de 
Virología Clínica, y ostenta actualmen-
te la jefatura del Área de Virología en 
el Centro Nacional de Microbiología del 
Instituto de Salud Carlos III.

Es autor en más de 200 artículos publicados en 
revistas científicas y en otras publicacio-
nes especializadas, incluyendo algunos 
de neto carácter divulgativo. También 
ha publicado en el campo de la Entomo-
logía, una de sus grandes aficiones.

Su actividad como escritor de ficción no se inició, 
sin embargo, hasta 2007, con Amaron-
cachi, el agua de la anaconda, su prime-
ra novela. Lector asiduo de narrativa, su 
formación y su afición lo llevaron desde 
el principio a decantarse por la ficción 
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científica, género tradicionalmente poco 
cultivado en lengua castellana, pero de 
notable éxito internacional. Con ¿Aler-
ta pandémica?, su segunda novela, se 
afianza en dicho género, al tiempo que 
sigue los magistrales pasos del polémico 
y malogrado Michael Crichton.

• • •
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¿Alerta pandémica?

1
el mercado del pueblo estaba particularmente aje-
treado aquella mañana. Los puestos de frutas y 
verduras se disponían sin orden aparente en la 
plaza, alrededor de una tosca estatua de Mao 
protegida por una vallita metálica. En uno de los 
lados largos del rectángulo, la planta baja de los 
edificios formaba un amplio corredor abierto al 
exterior en el que reinaba una cacofonía a veces 
ensordecedora. Miles de aves de multitud de ta-
maños y colores trinaban, graznaban y chillaban 
desde unas jaulas que se amontonaban alrededor 
de vendedores sentados en pequeñas banquetas 
de madera. De cuando en cuando, alguno ofrecía 
también diferentes especies de pequeños mamífe-
ros que sumaban sus voces a la algarabía. Hacía 
calor. Los tinglados de tela y cartón que los ven-
dedores colocaban tras de sí, separándolos de la 
calle para protegerse del sol, convertían el corre-
dor en un lugar mal ventilado en el que los olo-
res de los animales se superponían sin misericor-
dia al de la multitud de compradores y curiosos. 
Después de unos veinte minutos, el doctor Hans 
Köhln decidió que ya había visto bastante y aban-
donó la plaza en dirección al centro de salud.



•10•

Llevaba ya un par de semanas en China 
como experto al servicio de la Organización Sa-
nitaria Internacional, más conocida como OSI. 
Después de dos días de reuniones con funcio-
narios del Ministerio de Sanidad en Beijing, se 
trasladó a las provincias del sur para visitar los 
lugares en los que parecía haberse originado el 
problema. Su relación con las autoridades había 
transcurrido en forma inesperadamente amisto-
sa. Había deambulado a su antojo por ciudades 
y pueblos sin sentir en el cogote el aliento del par 
de gorilas que el gobierno chino acostumbraba a 
poner al servicio de sus invitados para garantizar 
su seguridad y facilitarles la comunicación con los 
habitantes. Una vez allí comprobó, sin embargo, 
que la revolución cultural y sus dirigentes no ha-
bían podido impedir que los profesionales de la 
medicina no sufrieran mucho a la hora de comu-
nicarse con los extranjeros. Con mayor o menor 
soltura, todos los médicos parecían ser capaces 
de comunicarse en inglés con él.

La enfermedad había aparecido unos cua-
tro meses antes y su origen había estado, con 
bastante probabilidad, en la región que ahora 
visitaba. Los casos se habían presentado como 
neumonías graves en personas por lo demás sa-
nas. Se habían producido ya varias muertes. La 
acumulación de casos en los últimos dos meses 
indicaba claramente la existencia de un bro-
te epidémico de comienzo reciente. Sin embar-
go, sus conversaciones con los médicos locales 
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le hacían sospechar que allí estaba sucediendo 
algo más.

Según muchos médicos de la región, no ha-
bía sido muy excepcional durante los últimos 
dos años ver pacientes con cuadros respirato-
rios parecidos a los que ahora habían llamado 
la atención. Aunque hubo algunos muertos, los 
casos sucedían esporádicamente y no causaban 
casos secundarios a su alrededor, de forma que 
los médicos no habían considerado necesario 
comunicarlos a las autoridades sanitarias. Pero 
uno sí lo hizo. Ese médico dirigía el único centro 
de salud de un pueblo de unos diez mil habitan-
tes muy conocido en la región por un mercado 
de aves y otros animales vivos que atraía miles 
de visitantes cada semana, así que decidió ir allí 
a echar un vistazo. Ya había visto el mercado y 
ahora se proponía hablar con el médico. Al llegar 
al centro, mostró a la recepcionista una tarje-
ta con el nombre del médico junto con la que 
le acreditaba a él como representante de la OSI. 
La insignia de la organización causó un efecto 
inmediato.

—Soy el doctor Chang, director del centro 
—saludó muy pronto su interlocutor en un inglés 
dubitativo—. ¿En qué puedo servirle, doctor?

—Buenos días, doctor Chang. Me llamo Hans 
Köhln y vengo de Alemania. Investigo para la OSI 
el brote epidémico de neumonía y desearía hacer-
le algunas preguntas. Sé que usted ha declarado 
ya treinta casos. ¿Podríamos hablar ahora?
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—Naturalmente, doctor Köhln —respondió 
Chang—. Esperaba su visita, aunque no sabía 
cuándo vendría exactamente. Por favor, acompá-
ñeme a mi despacho.

•
Una vez instalados en el despacho con unas ja-
rras de té sobre la mesa, Köhln recibió la infor-
mación que le habían preparado. La incidencia 
de casos de neumonía y las características de 
los enfermos no diferían de lo que ya le habían 
mostrado en otros lugares de la región. No des-
cubrió ningún detalle que llamase su atención. 
Cuando Chang concluyó su exposición, Köhln le 
pidió que le hablara sobre aquellos otros casos 
que, según sus colegas, él mismo había comu-
nicado a las autoridades tiempo atrás. Después 
de unos segundos de duda, el médico resolvió 
responder.

—Clínicamente, son muy parecidos a los 
de ahora. Si hubiese sucedido alguno en estos 
últimos cuatro meses no habríamos podido dis-
tinguirlo de los demás. Al principio de este bro-
te pensé que estábamos viendo lo mismo, pero 
pronto me dí cuenta de que había una diferencia 
importante. Aquellos enfermos no contagiaban 
a otros. Nunca se producían casos secundarios 
entre los familiares o los compañeros de trabajo, 
como sucede a veces ahora. En los últimos dos 
años hemos visto diez casos, más o menos uno 
cada dos o tres meses.

—¿Tiene usted alguna hipótesis al respecto?



•13•

—Bueno, nada sólido, solo la convicción de 
que los enfermos no se contagian de otros enfer-
mos —respondió— ni contagian a su vez a otros. 
Creo que quizá podrían contagiarse de algún 
animal. Aquí no es fácil acceder a las revistas 
médicas, pero he oído que se han comunicado en 
los últimos años algunos casos graves de gripe 
producidos por virus de aves. Gripe aviar…, creo 
que es así como la han llamado.

—Así es, doctor Chang —aseveró Köhln—. 
Ha habido algunos casos esporádicos graves de 
gripe producida por un virus aviar del subtipo 
H6, pero hasta ahora han sido muy pocos y se 
les ha prestado poca atención. ¿Tiene algún dato 
concreto que respalde esa sospecha?

—No, doctor, ninguno en especial. Pero qui-
zá pueda darse usted un paseo por el mercado y 
juzgar por usted mismo.

—Sí, ya lo he hecho, doctor, ya lo he hecho...
•

Su visita a la región podía darse por concluida 
tras aquella conversación. El siguiente destino 
era Shangai, más concretamente un laboratorio 
de la universidad en el que se había logrado ais-
lar un virus que era candidato a ser el responsa-
ble de la epidemia. Ese era, en realidad, el prin-
cipal motivo de su visita a China. Sin embargo, 
aún tendrían que esperarle un par de días más 
en Shangai. Debía celebrar algún otro encuentro 
en Beijing antes de abordar su objetivo final.

• •
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2

el día se presentaba muy ajetreado para Cynthia 
Huang, joven miembro del servicio de microbio-
logía del hospital universitario de Shangai. Hacía 
ya un mes que habían logrado aislar un virus 
nuevo en las muestras de algunos de los pacien-
tes ingresados en el hospital de la universidad y 
hoy tenían una visita importante. Un gran exper-
to alemán venía a evaluar su descubrimiento y a 
ayudarles a esclarecer si era ese el virus respon-
sable de las extrañas neumonías observadas en 
la ciudad en las últimas semanas, que estaban 
también apareciendo en otros países.

El problema comenzó en el sur del país, qui-
zá meses antes, pero allí no supieron nada has-
ta que no comenzaron a presentarse casos en la 
ciudad. El primero fue un médico de una zona 
rural que había venido para asistir a un curso 
de actualización en la universidad. Llevaba so-
lamente tres días en la ciudad cuando ingresó y 
murió dos días más tarde a pesar de los cuidados 
intensivos. No era joven, ya había pasado los se-
senta, pero no padecía ninguna otra enfermedad 
seria. Nadie se explicaba la gravedad de su mal. 
Dos días después ingresaron otras dos personas 
que presentaban una enfermedad parecida. Las 
dos eran jóvenes, no más de treinta y cinco, y 
vivían en el mismo bloque de apartamentos. Nin-
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guna de ellas había salido de Shangai durante 
el último mes. Afortunadamente, ambas se cu-
raron. Los ingresos se dispararon en todos los 
hospitales durante los días siguientes y las au-
toridades decidieron finalmente concentrar todos 
los casos en un único hospital que, por suerte, 
no fue el suyo. Para entonces, dos médicos y cua
tro auxiliares del hospital universitario ya habían 
enfermado.

El médico muerto se había alojado en un ho-
tel de segunda clase. Algunos de los huéspedes 
que estaban allí a su llegada ya hacía días que 
se habían marchado cuando se presentaron los 
funcionarios de sanidad para realizar la investi-
gación. Más tarde se supo que uno había volado 
a San Francisco y había enfermado durante el 
vuelo. Diez trabajadores del hospital en el que 
fue atendido se pusieron enfermos en los días si-
guientes. Otro había viajado a Vietnam y se supo 
de su ingreso en un hospital de Hanoi cuando 
habían pasado ya varios días desde su muerte. 
Se declaró una alarma sanitaria internacional y 
el virus que había crecido en aquellos cultivos 
pasó a ser asunto de primer orden. Ya sabían 
que se trataba de un virus diferente de todos los 
virus humanos conocidos, pero no podían estar 
totalmente seguros de que fuese el responsable 
del problema. El especialista alemán que estaba 
a punto de llegar venía para ocuparse de eso.

—Buenos días, doctor Köhln. Soy la doctora 
Cynthia Huang, responsable del diagnóstico viro-
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lógico dentro del servicio. El jefe del servicio se 
halla en el Reino Unido, en un congreso, y el di-
rector del hospital me ha encargado que me ocu-
pe de su visita directamente. ¿Ha tenido un viaje 
agradable?

—Buenos días, doctora Huang, encantado de 
conocerla —respondió el visitante en un inglés ex-
cepcionalmente bueno para su procedencia—. El 
vuelo fue bueno. Tengo la fortuna de viajar como 
asesor de la OSI, así que los aeropuertos de Lon-
dres y Shangai han sido bastante benévolos con-
migo, no me puedo quejar del viaje. 

—Sí —respondió Cynthia—, he oído que se 
están extremando las medidas de prevención con 
los viajeros.

—Es natural ante un caso como este —ob-
servó Köhln—. Incómodo pero necesario. Tengo 
entendido que algunos aeropuertos del sur de 
Asia están instalando escáneres térmicos para 
detectar a los pasajeros febriles. La exportación 
de la enfermedad a otros países ya ha sucedido, 
eso obliga a ser riguroso.

—Sin duda, doctor —acordó ella—. La mor-
talidad que causa este virus, si es que finalmente 
resulta el responsable, es muy alta. ¿Desea un 
café o prefiere pasar directamente al laboratorio?

—No, gracias, acabo de desayunar. Prefiero 
que nos pongamos a trabajar cuanto antes. Pero, 
por favor, no sigamos con las formalidades. Mi 
nombre es Hans —dijo él exhibiendo una sonrisa 
franca—. ¿Puedo llamarte Cynthia?
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—Naturalmente Hans —aceptó Cynthia sin-
tiéndose halagada por la confianza que le brin-
daba su ilustre visitante—. Si te parece bien, po-
demos ir primero a mi despacho para revisar las 
secuencias. Sígueme, por favor.

•
Las siguientes horas transcurrieron revisando 
los datos generados por la secuenciación comple-
ta de los genomas de tres cepas de virus aisladas 
de las muestras de tres pacientes diferentes. Se 
trataba de comparar las secuencias entre sí y con 
las almacenadas en las bases de datos para mi-
les de cepas de virus semejantes encontrados en 
el mundo. Cynthia había realizado su doctorado 
en los Centros para el Estudio de las Enferme-
dades (CEE) de Nueva Orleans y había adquirido 
un excelente entrenamiento en el manejo de los 
diferentes conceptos y programas informáticos 
necesarios para estudiar las relaciones filogené-
ticas entre los microorganismos. Estaba bastante 
segura de su trabajo y se lo mostró a Hans Köhln 
con un orgullo no exento de cierto temor ante el 
juicio de un experto de su categoría. El juicio fue 
muy positivo, él no tardó en aceptar que sus con-
clusiones eran, en efecto, contundentes. Aque-
llo era un virus desconocido hasta la fecha, ya 
solo restaba demostrar formalmente que fuese el 
agente causal de la enfermedad.

A sus cincuenta y tres años, Köhln era, al 
tiempo que un experto en los últimos procedi-
mientos de la biología molecular aplicada a la 
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salud pública, un virólogo formado en la vieja 
escuela. Hacía ya mucho que la experimentación 
con primates había quedado restringida a muy 
pocos laboratorios en el mundo y él trabajaba 
en uno de ellos. Contaba con el privilegio de po-
der acceder a un animalario que incluía macacos 
rhesus, una especie ideal para estudiar muchos 
de los virus capaces de hacer enfermar a los se-
res humanos. Para ciertas clases de virus, los 
primates son los únicos seres vivos que pueden 
ser infectados experimentalmente en el labora-
torio, reproduciendo la enfermedad que causan 
en las personas. El virus que le ocupaba ahora 
pertenecía a una de esas clases.

Robert Koch fue un médico prusiano que ejer-
ció su profesión durante la segunda mitad del si-
glo XIX. Descubridor del bacilo de la tuberculosis, 
es considerado como uno de los grandes padres 
de la microbiología. Trabajó en el laboratorio con 
la bacteria del ántrax al tiempo que estudiaba la 
tuberculosis y de ese trabajo surgieron los princi-
pios que se manejan desde entonces para demos-
trar que un microorganismo sea el agente causal 
de una enfermedad. Esos principios son los cinco 
postulados de Koch. Los dos últimos dicen que el 
microorganismo debe reproducir la enfermedad al 
ser inoculado en animales de experimentación y 
que debe ser recuperado de las lesiones que pre-
senten los animales durante la misma.

Con su viaje a Shangai, Köhln buscaba ob-
tener las muestras de virus que necesitaba para 
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comprobar, de regreso a su laboratorio, si era ca-
paz de provocar una neumonía al ser inoculado 
en los macacos y si podía aislarse de los pulmo-
nes de los animales enfermos igual que se había 
hecho de los de los enfermos humanos. Una vez 
comprobado eso, todos los postulados de Koch 
se habrían satisfecho. 

Ahora que había comprobado por sí mismo 
los datos de la doctora Huang, solo quedaba esco-
ger las muestras, prepararlas para el transporte 
y enviarlas inmediatamente a Alemania bajo las 
autorizaciones de la OSI. Él recorrería el mismo 
camino muy pronto, pero antes debía realizar 
una última visita. Nunca le había desagradado 
la política, y había ya gente que sospechaba que 
los chinos no se habían portado nada bien.

Su reloj marcaba las seis de la tarde cuando 
se despidió de Cynthia en la puerta principal del 
hospital. Su hotel no quedaba muy lejos y aún 
había luz natural. Después de haber pasado el día 
encerrado, le apetecía pasear. No había caminado 
más de tres manzanas cuando alguien que cami-
naba tras él le llamó. Al volver la cabeza, vio a un 
joven de buen aspecto que le tendía la mano.

—Buenas tardes, doctor Köhln —saludó el 
joven—. ¿Podría dedicarme unos minutos?

—Disculpe —respondió Köhln sin estrechar 
la mano que se le ofrecía—, no le conozco y estoy 
muy ocupado, no tengo tiempo ahora.

—Seré muy breve, doctor, y pienso que le 
interesará escucharme —continuó el joven rete-
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niéndole—. Trabajo en la administración del hos-
pital que ha visitado hoy.

—¿Cuál es su nombre?
—Eso no importa ahora, solo escúcheme un 

momento. Los enfermos que le interesan no in-
gresaron en las fechas que le han dicho, lo hi-
cieron dos semanas antes. Pida ver los libros de 
registro de ingresos y podrá comprobarlo usted 
mismo. Si lo hace, se los mostrarán, confíe en lo 
que le digo.

Antes de que Köhln hubiese podido reaccio
nar, el joven se introdujo en un coche que se había 
detenido junto a ellos y desapareció de su vista.

• • •



¿Alerta pandémica?, la novela que 
narra el escándalo global de la gripe 
nueva, es una espléndida obra coral 
que recorre múltiples escenarios y 
destapa una manipulación grosera 
de los medios de comunicación 
propiciada por los oscuros intereses 
de un gran lobby farmacéutico.

José Manuel Echevarría, microbiólogo, 
virólogo y novelista, nos describe con 
detalle la irrupción de la gripe nueva 
y el alud de presiones económicas que 
arrastra a las instancias sanitarias 
mundiales a declarar una alerta 
pandémica tan precipitada como 
injustificable.

José Manuel Echevarría vuelve al 
thriller científico tras la cálida acogida 
que el público lector otorgó a su 
primera novela, Amaroncachi, el agua 
de la anaconda, también publicada en 
Meteora.


